Pilar del Castillo Vera

Ministra de Educación, Cultura y Deporte

Alteza Real:


Permitidme que mis primeras palabras sean para mostrar mi alegría por estar hoy aquí participando de la apertura de este Año Santo Jocobeo. Y mi alegría debido de mi condición de ministra de Educación, Cultura y Deporte, que me permite participar en este acto, pero también mi alegría deriva de mi condición de amante del Camino, y es una alegría además que puedan participar en este acto el arzobispo de Pamplona, el prior de Roncesvalles y los presidentes de todas las comunidades autónomas por las que discurre el Camino.


La peregrinación a Santiago, el Camino de Santiago es, desde luego, inequívocamente un hecho fundamentado en lo religioso y en lo espiritual, pero de ahí se ha derivado, se ha troquelado, una buena parte de la historia no solamente de España, sino también de toda Europa. Desde tiempos muy remotos, el Camino ha sido como un gran canal por el que han circulado personas de muy diferentes lugares; en el que han convivido personas de diferentes procedencias culturales. En el Camino se han mezclado lenguas, visiones del mundo y pareceres. Producto de la convivencia se fueron uniendo manifestaciones culturales muy diversas y muy ricas: literarias, arquitectónicas, por ejemplo la maravillosa arquitectura cisterciense que jalona el Camino, por poner solo un ejemplo de la amplísima riqueza cultural que se ha troquelado en torno al Camino. 


La riqueza del Camino de Santiago ha sido reconocida en 1987 al ser declarado primer itinerario cultural europeo, y también en 1993 al ser declarado Patrimonio de la Humanidad. Y es que, de alguna manera, el Camino no es sólo una ruta lineal, sino de un fructífero entramado cultural en el que se da cita toda Europa. 


La relevancia del Camino, unida a la heterogeneidad de las tierras de España por las que discurre el Camino, hace que cada año Jacobeo se convierta en una labor común. Me sumo a las palabras de los presidentes de las comunidades por las que el Camino atraviesa, para hacer un especial hincapié en la necesidad de cooperación y colaboración de todos los que compartimos el prodigio de este Camino. 


El Camino es una muestra de vertebración y de unión, y nos señala el ejemplo que debemos seguir. Podemos decir, que el Camino nos muestra el camino. En este sentido, quiero agradecer la extraordinaria cooperación que hay en el seno del Consejo Jacobeo; la gran cooperación que existe entre todas las comunidades autónomas y el Gobierno para que el Camino cada año desarrolle todo su potencial. Es un magnífico de ese trabajo por un mismo objetivo y de los extraordinarios resultados que esa disposición obtiene. 


Alteza Real, confiamos en que gracias a esta coordinación, a este trabajo entre todos que hemos ido desarrollando, el Año Jacobeo 2004 tenga en todos los aspectos, sobre todo en lo cultural y en el fundamento religioso y espiritual, el éxito que merece el Camino de Santiago.


Muchas gracias. 

